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CAPÍTULO VID. 

NUJO!lU.OIOII. 

NutMracion hablaéa.-Forrru:u:ion de /Da númeroa.-Radicalea.-Di,ersa, &trie1.­

.Arüfir;io de io. n•,meracion.-La numeracion a indefinüla.-EI si,tenia e,.igllli­
mal.-Reaúmen.-Numerar;ion para o/;jet(J& particldare,,-Numeracion mrilil.­

Ouatro cifra, principak,.-Oifraa aw:iliarea.-Oál<ndo.-Opcracio,.,. ari/Jmttvm. 

-Pe,a8.-Muiúltu para áriaJJ1. -MuiüJa lineal. -O=e,pondencin.-DiltrilJUciml 

de io., tima,. 

DIVIDIREMOS estas nociones en dos partes: numeracion ha­
blada, numeracion escrita. Comenzarémos por la primera. 

1. Ceó cem G. Chicuaca 1 L Matlactli once 16. Caxtolli onc~ 

2. Ome 7. Chicome 12. Matlactli omome 17. Caxtolli omome 
3. Yeióei 8. Chicuei 13. Matlactli omei 18. Caxtolli omei 
-l. Nahui 9. Chicurahui 14. Matlactli onnahui 19. Caxtolli onnahui 

o, Macuilli 10. Matlactli 15. Caxtolli 20. CempohuBlli. 

Fijando la atencion en esta primera. série de los nombres nu­
merales, se advertirá, que los cinco primeros son diversos entre 
sí, sin tener ninguna relacion aparente, y ademas parecen ser 
simples; pero cinco, 1nacuüli, es palabra compuesta que deja tras­
lucir su etimología. Segu_n Gama, (1) "se deriva del verbo Jfa• 
"cu.eloa, compuesto de maitl, que es la mano, y del verbo simple 
"cueloa, que si~ifica doblegar: lo que claramente demuestra, que 

(1) Descripcion de las do1:1 piedras; 1.egnnda pnrte, pág. lj(). 
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"en su orígen distinguían cada unidad doblando un dedo hasta 
"completar los cinco, cerrando toda la mano." En efecto, consi­
derando los nombres á la mano referentes, encontramos mapiUi, 
dedo de ¡,. mano, palabra compuesta de la radical ma de maitl, y 
de pilli que entre sus acepciones cuenta las de niño, hijo; así 
figuradamente mapilli quiere decir, niños, hijos, apéndices de las 
manos. Xopilli, dedo del pié, tiene el mismo sentido, así como 
-macpalli, palma de la mano. Macuilli se forma ent6nces de maitl, 
del verbo cui, tomar, y de pilli ó simplemente lli por los apéndi­
ces ó dedos, haciendo el compuesto 1lUl.-cui-lli, los dedos tomados 
con la mano, el ¡iuño cerrado. Admitiendo que la etimología 
pueda igualmente arrancarse del verbal mil/i, tomado, (1) lo 
cual no nos parece perfectamente exacto, siempre aparece por 
verdadero, que la cuenta de las primeras unidades se fué practi­
cando por medio de doblar los dedos de la mano; hasta que al 
llegar á cinco se formó el puño. 

Del seis al nueve las palabras son compuestas. En sentir de 
Gama, chicoace ó chicuace se deriva del adverbio chico, "que sig­
"nifica á mi lado, y la preposicion huan que es junto de otro, y 
"todo el vocablo chicohuance, de quien es síncopa chicoace, quiere 
"decir, uno al lado, junto de los otros." (2) Chico, chwu, tiene 
algunas veces el sentido de, medio, fa mitad, como en bs pala­
bras chicocua, chicocuacua, chicocuatic, medio comido: (3) a cuenta 
entre sus significados el de, así como: de manera que chico-a da á 
entender la mitad; la mitad de las manos, una mano. Los com­
puestos chicoa--ce, chicu--ome (chicome), chicu-ei, chicu-nahui, que 
son los primeros numerales añadidos á la voz chieua, significan 
en realidad la mitad ó una mano, más uno, más dos, más tres, 
más cuatro, ó sean seis, siete, ocho, nueve. 

Matlactli, diez, no está formado por aglomeracion: sus radica­
les no ofrecen duda: maitl, y tlactli, "el cuerpo del hombre, desde 
la cintura arriba:" la ,·oz dice, las manos ele la parte superior 
del hombre. La palabra confirma el principio asentado lt priori, 
contaban por los dedos de las manos macuilli, 1ma mano cerrada; 
mailarlli, las dos manos cerradas. 

(1) Note sur la numtration des ancieus mexicains par M. 8imPon. Archiv06 du fo 
Commision Scicntifique du Me:rique, tom. rrr, pág. S24. 

(2) Loco cit, póg. 130. 
(3) V. VocabulArio de YolinA. • 
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Hasta catorce vneh·o la. aglomeracion, u.ñadienJo 1í .Matlactli 
los cuatro dígitos fundamentales por medio ele la. sílaba on, ya 
sea en el sentitlo ele mas, ya como quiere :Molinn., "por YÍa ó ma­
nera de ornato y buen sonido." j]fallac-tli once 11, matlactli omo­
me 12, matlaclli omei 13, rrwtlactli onnalwi 14; las dos manos más 
uno, dos, tres y cuatro. 

Ca.rlolli, •'.ltxtttlli, quince, nparece como nombre radical, y no 
atinamos :í c<Ímo puede ser desatado, ni encontramos explicacion 
en los autores. Los compuestos sucesivos siguen el órden esta­
blecido: Oaxlolli once 16, caxlolli omo111c 17, ea.ctolli omei 18, coxfolli 
onnalmi 19; ó SC!\11 <plinco más uno, dos, tres, y cuatro . 

Oempolwalli, veinte, se compone de cem y ele poltv,alli, cuenta, 
significando el compuesto, ·una cuenta, esto es, la reunion ele vein­
te unidades. 'l'al yez en su orígen se compuso la palabra ele cem, 
del verbo poa, contar, y de pilli ó lli por los dedos; cem-poa-lli una 
cuenta clo los dedos. Do poa se forma tlapoalizfli, numeracion: 
llacempoaliztli, suma total; tlapoalli, cosas enumeradas. Ccmipilli, 
una veintena, uua cuenta, señala perfectamente el orígen de la 
voz, presentando á. 11illi en sentido de los dedos. Veinto se diYide 
en cuatro partes iguales, determinadas por los números radica­
les; las frncciones terminan en macuilli, matlactli, caxfolli y cem­
-pohualli. Veinte es vor exceiencia el número mexicano;•es el yo, 
el individuo, compuesto ele cuatro partes, los piés y las manos, 
ca.da uno con sus cinco apéndices ó dedos. Esta forma determi­
nó la nnmer.wion escrita. 

De veinte en nclelante el sistema. ele la formacion de los núme­
ros se fumb en esta regla general, tan fácil como sencilla.. Los 
veinte números 1nimarios que ncabamos de explicar, antepues­
tos :i una radical numérica cualquiera, la multiplican; si . están 
pospuestos ú. b raclicn.l se suman con ella. Aplicándola tí la ra­
dical J>0h11alli tendrémos: 

:!O. Ct>mpohualli, veinte multiplicado por uno. 
40. Ompohunlli, veinte multiplic.'lqo por dos. 
GO. Yeipohualli, \"eintc multiplicado 11or tl'Cll. 
hO. Nnuhpobunlli, niute multiplicnclo por cuatro. 

100. }Jacuilpohunlli, veinte multiplicado por cinco. 
120. Chicuacempohunlli, veinte multiplicado por seis. 
HO. Ohicompohualli,~-veinte multiplicado por siete. 
lGO. Chic:uepohualli, veinte multiplicado por ocho. 
180. • Chicorumhpohualli, ;cinte multiplicado por 1mevc. • 

!lOO. Matlacpohualli, veinte multiplicado por dioz. 
220. Matlactlioncempohualli, veinte multiplicado por once. 
240. Matlactliomompohualli, \"einte multiplicado por doce. 
:!60. Matlactliomeipohualli, veiut-0 multiplicado por troce. 
280. Matlactlionnauhpohualli, veinte multiplicado por catorce. 
&OO. Cai:tolpohunlli, -veinte multiplicado por quince. 
ll:!O. C1u:t-Ollionccpohualli, veinte multiplicado por diez y seis. 
:140. Castolliomompohualli, ,,einto multiplicado por diez y siete. 
rnw. CIU."tolliomeipohualli, veinte multiplicado por diez y ocho. 
3SO. Caxtollionnauhpohualli, veinte multiplicado por diez y nueve. 
~OO. Cctzontli. 

Naturalmente resulta una progresion por diferencia, con la 
l'a.zon del mismo nlor del número radical. Los números inter­
medios entre cada dos términos, se llenan con los veinte prime­
:ros, en e.sta forma: 

20. Cempohualli. 
:!l. Ccmpobualli once, v.::into m:is uno. 
22. Ccmpopualli omome, veinte má,, dos. 
23. Cempohnalli omtrl, veinte mi.q tres. 
2-l. Cempolrnnlli onnalmi, veinte ruáJl cuatro. 
21í. Cempohualli onmacuilti, Yeinte má,, cinco. 
26. Cempohualli onchicuace, Ycinte mlÍSseis. 
27. Cempohualli onchicome, winte m1is siete. 
28. Ccmpobualli onchicuei, ,·cinto mlÍS ocho. 
:!'J. Cempohualli on nhiconahui, veinte má,,; nueve. 
:10. Cempohualli onmatlactli, veinte má~ diez. 
fü. Cempohualli onmntla¡tli once, \"eint<l m1i.~ onco. 
:12. Ccmpobualli onmatlactli ommuc, \"cinto más doce. 
:13. Cempohualli onmatlactli omei, veinte más trece. 
3!. Ccropohunlli oumatlacti onnahui, vciuto más catorcr. 
85. Cempobualli oncaxtolli, -veinte más ,¡uince. 
3G. Cempohualli oncn.xtolli once, veinte más diez y seis. 
:li. Cempohualli oncn."itolli omome, veinlo más diez y r;i6te. 
33. Cempohunlli oncnxtolli omoi, veinte más diez y ocho. 
R9. Ccmpohuulli oncnxt-0lli onuahui, \"Cinto m:ie die!?. y uuent 
40. Ompohualli, -veinte multiplicado por dos. 
-' J. Ompobualli once, veinte multiplicado por clos, más uuo. 
.(:l. Ompohtllllli omomo, veinte multiplicado por dos, rolÍB dos, &.c., ,h-. 

' Proseguirémos nsí de nniL manera inflexible ha.sta 399, para el 
cual diríamos, Ca.xtollinnaulipoltualli onca.rlolli onnahui, veinte mul­
liplicn.do por diez y nueve más diez v nueye. Para cuatrocientos 
llO se dice veiute multiplicado por v-einte, sino que se introduce 
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un nuevo término. Twntli, 400, significa igualmente, cabello, pe­
lo, una mata de hortaliza ó de yerba; y metafóricamente, multi­
tud, abundancia. Si los números primeros se tomaron por la 
compamcion con las manos y con los piés, éste se sacó del pelo, 
de 111 cabeza. 

Tenemos, pues, muy bien determinadas dos séries; la primer&, 
del uno al veinte; la segunda del veinte _al cuatrocientos. Una 
tercera série obtendrémos operando sobre el radical tzontli como 
lo hicimos con pohualli. 

-iOO. Cetzonili, cuatrocientos mltltiplicado por uno. 
800. Omtzontli, cuatrocientos multiplicado por dos, 

1200. Yeitzontli, cuatrocientos multiplicado por tres. 
1600. Nauhtzontli, cuatrocientos multiplicado por cuab'o. 
2000. Macuiltzontli, cuatrocientos multiplicado por cinco. 
2roo. Chicoacetzontli, cuatrocientos multiplicado por seis. 
2800. Chicomtzontli, cuatrocientos multiplicado por siete. 
3200. Chicuetzontli, cuatrocientos multiplicado por ocho. 
3600. Chioonauhtezontli, cuatrocientos multiplicado por nueve. 
-woo. MatlactezontliJ cuatrocientos multiplicado por diez. 
4400, Matlactlioncetzontli, cuatrocientos multiplicado por once. 
,i-800. )iatlactliomomlzontli, cuatrocientos multiplicado por doce. 
:rnoo. Matlactliomeitzontli, cuatrocientos multiplicado por b:ece. 
56ÓO. Matlactlionnauhtzontli, cuatrocientos multiplicado por ca.torce, 
GOOO. Ca.xtolzontli, cuatrocientos multiplicado por quince. 
GtOO. Caxtollioncetzontli, cuatrocientos multiplicado por diez y seis. 
('~00. Cnxtolliomomtzontli, cuatrocientos multiplicado por diez y siete. 
7200. Caxtolli omeitzontli, cuatrocientos multiplicado por diez Y ocho. 
7600. ca.~tolli ounauhtzontli, cuatrocientos !.ultiplic!Mlo por diez y nueve. 

I'()()(). Cexiquipilli. 

Progresion por diferencia con el mismo valor ~el ~adical tzo11• 
tli. Llénanse los intermedios entre cada dos termmos ~on los 
cuatrocientos numerales de que se componen las dos primeras 
séries, sin otra diferencia que la de introducir de cuatroc!entos 
en adelante la palabra ipan, preposicion equivalente á encima dt 
algo, y en el lengua.je aritmético á más: los númei;os anteriore~ í. 
cuatrocientos quedan siempre ligados por la particula 011. El or­
den lógico é inflexible en que se desarrolla la numeracion habla­
da no permiten equivocacion alguna. 

lOl. Cent:oontli once. 
405. C&lt?..ontli onmacnilli 
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4:10. CentwnUi onmatlaot.li. 
500. Centzontli ipan macuilpohualli. 
749. Centzontli ipan caxtolliomompobualli oncbiconahui. 

En el 7,999 diremos caxtolli onnc.uhtwntli ipa11 caxtolli onrw.uh­
pohualli ipan caxtolli onnalfai; es decir, cuatrocientos multiplica­
dos por diez y nueve (7,600), más veinte multiplicado por diez y 
nueve (380), más diez y nueve (19). 

Para ocho mil no decían cuatrocientos por veinte,· sino que 
introdujeron. el nuevo término cexiquipilli, que significa, bolsa, 
talega, costal, alforja.-"_Parece que en ella quisieron simbolizar · 
el vientre del cuerpo humano, en el cual, en la cabeza, manos y 
piés tenían fundada toda su aritmética." (1) 

Procedamos con esta radical como con las anteriores, para ob­
tener una cuarta y al parecer última série. Tendremos: 

8,000. Ceriquipilli. 
lG,000. Omxiquipilli •. 

24,000. Yeriquipilli. 
82,000. Nauhnquipilli. 
40,000. Macuilxiquipilli. 

48,000. Chiconcexiquipilli. 
5G,OOO. Obicomxiquipilli. 
64,000. Chicoe:riquipilli. 
72,000. Chiconnahxiquipilli. 
80,000. Matlncxiquipilli. 

88,000. Malactli oncexiquipilli. 
96,000. Matlactli omomxiquipilli. 

10-t,OOO. Matlactli omeixiquipilli, 
112,000. Matlactli onnauhxi<¡uipilli. 
120,000. Caxtoixiquipilli. 
128,000. Caxtolli once:riquipilli. 
136,000. Caxtolli omomxiquipilli. 

14:4,000. Cnxtolli omeixiquipilli. 
152,000. Caxtolli onnauhxiquipilli. 
160,000. Cepobalxiquipilli. 

Progresion igualmente por diferencia, en la cual el primer 
término y la razon tienen el mismo valor del radical. Los tér­
minos intermedios se llenan con las tres séries anteriores sin 
alterar su órden inflexible. 

8,001. Cexiquipilli once. 
8,019. Cexiquipilli ipan caxtollionnabui 
8,146, Cexiquipilli ipan macuilpohualli ompohualli onchicuace, etc. 

Hasta llegar en su órden riguroso á 159,999, para el cual di­
ríamos, caxtolli onnauhxipilli (152,000), ipan caxtolli onnauhtzontli 
(7,600), ipan caxtolli onnauhpohualli (380), ipan caxtolli onnahui (19). 

(!) Gama, 1M dos piedras, p,ig. )33. 
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El último término de la pl'Ogresion no toma nombre particu­
lar como en las anteriores, segun p,uecia peclh-lo el órclen lógico 
de ]I\ numeracion, sino que se enuncia por el producto de 20 
por .8,000. Esto induciría á pensar, que 1". numeracion h,abla~a,, 
de los mexicanos no pasaba de 160,000, supuesto que aqm se m­
terrmnp"e el .sistema. Mas esto no resulta ser exacto; la numera­
cion en re,:ilidad prosigue ele una manern inclefinicla, supuesto 
que co1úorme al artificio introducido en la formacion, xiquipilli 
se puede ·multiplicar por todos los valores desde ceni hasta el 
mismo· xiquipilli, .arrojanclo los sig1~ientes productos: 

3.~00,000. Centzonriquipilli. 
,a.000,000. Cexiquipilxiquipilli. 

Aunque esta {tltima cifra sería suficiente p_aru reapo~der ó las 
necesidades públicas y privadas de los moxteanos, existen muy 
fundadas razones para sostener, qne la nnmeracion hablada no 
se cletenia en este punto. 

La null\eracion may11 clescansaLa sobre los mism~s funclá'.°e~­
tos que la mexicana, y en ella encontramos los s1gmentes term1-
nos, designados con nombres particulares: 

20. Kal, que multiplicado por 6Í mismo daba, 
400. Bac-, que multiplicado por veinte proclucia., 

8,000. Pie, que multiplicado por veinte hacía, 
160,000. Oal.ab, que multiplicado por 'feinte subín :í; 

3.200,000. Kind,11. 

Es decir, que contando tambien la unidad, existían en la may~ 
seis términos particulares ó radicales, por medio de los cuales 
se podía llevar la cuenta ele las cosas hasta donde bien se qui­
siera. Juzgando por analogía, que en el caso no parecerá ~! lec­
tor traída por los cab~llos, creemos que entrn los mexicanos 
existían esos mismos seis términos radicales, de los cuales aho­
ra solo conocemos cuatro, habiéndose perdido la memoria ele los 
otros dos. 

Si lo acabado de decir se tiene como un supuesto gratuito, in­
sistimos aún en nuestro párecer, apoyándole en lo siguiente. 
Las radicales y los compuestos que de ellas. resultan se podían 

multiplicar no solo ele dos en dos, sino de tres en tres, y ánu más, 
de manera que cuando ménos pudiéramos formar: 

512,000.000.000. Cexiquipilxiquipilxiquipilli, ú sea el cubo de 
ocho mil. 

Parn ello nos autoriza el Vocabu!,irio del P. 11,lolina, quien 
ofrece fa palabra illa~tlacl>.onxiquipilli, equivalente i\ clie1. nrnlti­
plicaclo por cuatrocientos, multiplicado por ocho mil, igual tí 
32,000.000. (1) 

Resumiendo lo que acabamos ele decir. Lo. numeracion habla­
da comienza por los números fundamentales ,,,, ow', ,1/CÍ, nalwi, 
macuilli, que forman la primera quintana; chica, unido ,¡ los cua­
tro primeros, empieza fa segunda quin tena terminacl:i en mallcw­
tli, voz simple como los fundamentales; 6. este nue\'o término se 
juntan los cuatro primordiales componiendo la tercera quin tena, 
remátada en caxlolii, tam bien nombre simple; la cuarb .y última 
quintena la forma ca.vlolli, siempre con los cuatro primeros, re­
matando en la segunda rndical c,,,1pol,ualli. En adelante solo se 
presentan como términos nue,os tzonlli y xi,zuipilli, ele manera 
que con solo diez nombres combinados se pueden expresar to­
das las cantidades imaginables. 'füclo el itrtificio consiste en 
mezclar y componer .por multiplicacion y por suma, la p1·imera 
série de veinte números con las radicales pol11wlli, 17.onll·i y xiqui­
pilli, así como éstas entre sL 
. Fúndase el sistema en !ns cuatro radicales ce, polwrdli, tzon­

tli, xiquipilli, enyos valores forman esta progresion por cocien­
te :: 1: 20: 400: 8,000; primer término la unidad, veinte la razon. 
Se puede expres11r de esta manera :: (20)0

: (20J': (20)': (20)', ó 
sean las potencias de veinte de ceso al cubo. Veinte es el míme­
ro ele términos ele la primera série fundamental, el cual se des­
compone en los dos factores cmitro ele! número de las quintenas, 
cinco de los términos que las componen. La reunion de veinte 
unidades equivale á una unidacl de la especie inmediatamente 
superior; así veinte ce igual á cempóhualli; veinte 710/malü forman 

(1) Molina lraduce trescient<Js mit y más dos mil; error manifieslo en que incdrrió, 
sin duda, por haber trastornado los ceros en el cálculo. Erró ta.mbien en la línea an. 
terior á ésta escribiendo (fol. 63), 11Matlaetwntli1 cuatrocientos," pues solo el tx<mtli 
determina el cuatrocientos y multiplicado por diez hace cuatro mil Cumplida rn. 
zon nos da el mismo Malina asentando en la líaea inferior, "M<j,lactzQna,"Jruitl, 
cuatro mil años." 

,. 
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cetzontli; veinte tzontli constituyen el =-iquipilli. La base es vein­

te, el sistema vigesimal. 
El enunciado de las cantidades comienza por las unidades su-

periores; cada radical va precedida ó multiplica,la. por las yeces 
que cabe en el conjunto, y esh~ seguida con las cantidades meno­
res que con el producto se juntan. Para traclucir al lenguaje 
mexicano una cantidad numérica, es lo mismo que· buscar el nú­
'mero de veces que las radicales caben on el enunciado, dividien­
do la resta por las radicales inferiores sucesivamente hasta el 
fin. Por ejemplo: en 8,427 se reconoce inmediatamente que hay 
·un xiquipilli, un tzontli, un pohualli y chicome; pero en 253,576 se­
ría preciso encontrar, por medio de ladivision, que contiene trein­
ta y un xiquipilli, trece famtili, diez y ocho pokualli y marlactli 011 

chicouce. • 
Tiene lugar lo dicho para contar las cosas en general, pues en 

ciertas aplic:iciones particulares cambian los términos y :iun la 
inteligencia de la frase. Así, "para contar gallinas, huevos, ca­
"cao, tunas, tamales, cerezas, vasijas, asentaderos, . frutas, cala­
"bazas, nabos, xícamas, melones, libros ó cosas redondas ó ro­

"l\izas, clicen de la manera siguiente:" (1) 

1, Cent•tl. 9. ChiC1lll!lutetl 17. Cnxtoltetlomome. 

:!. Ontetl. tQ. !,latlaclell 18. CaxtolteUomei. 

~- Yotetl. 
11. l[a\lacte\lonce. 19. Caxtoltetlpnnabui. 

4. Nauhtetl. 12. :Matlacteilomome. 20. Cempohualtetl. 

6. Macuiltctl. 13. Matlnctetlomei. 40. Ompohualtetl. 

l'i. ChicuA.centell. H. Matlactetl onnahui. co: Yepohualtell. 

7. Chicontetl. 15. Caxtoltetl. 80. Nauhpohualtetl. 

8. Chicuetetl. 16. Cn.tolteüoneo. 100. Macuilpohna1tetL 

Para renglones, camellones de surco3, paredes, hileras de per­

sonas, ó coans puestas en 6rden ~ la larga. 

1. Cempantli 
2. Ompantli. 

• 3. Epnntli. 
4. Nappnntli. 
,i. Macuilpnntli. 
6, Chicuaconpa.nt[i. 

• 

1. Chicompantli. 
ll. Chicuepantli. 
9. Chicllll&uhpantli. 

10. Mactlacpantli. 
11. Mactlacpantli once. 
12. Mactlacpantli omome. 

(1) Vocab. '• Molino, fol. 119. 

13. Mactle.cpantli omei. , 
J 4. Mactlacpantli onDahui. 
15, Caxtolpantli. 
16. Caxtolpántli once. 
20. Cempohualpantli. 
40. Ompohaalpantli. 
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Para zapatos, papel, platos, escudillas, troje!, 
una sobre otra, 6 cosas diversas ~na de oha. 

cosas dobladas 

l. Centlamantli. 
2. Ontlamantli. 

1 3. Etlnmnntli. 
4. Nauhtlnmantli. 
i. Macuillamantli. 
6. Chicuacentlamantli. 
7. Chicomtlamantli. 

8. Chicuetlamantli. 
9, Cbicunauhtlnmant!i 

10. MatlactJamantli. 
11. Matlactlauu1ntli once. 
l2. Yatlactlamantli omome. 
13. Matlactlrunantli omei. 
H-. Matlactlamantli onnahui. 

15. Caxtollemantli. 
20. Cempobuallamantli. 
40. Ompohuall1Un1111tli. 
60. Yepobuallamantli. 
80. Nt1.ppohuallawantli 

100. Mncuilpohuallamantli. 

Las mantas sólo se cuentan de 20 en 20 de t , es a manera: 

c>o. Cemquimilli. fü Omquimilli. f<l. Yequimilli, d:c. 

Para papel, esteras, tortillas, mantas pelle¡· os contnd d 20 
en 20: ' , " os e 

20. Cemipilli. 
40. Omipilli. 
60. Yeipilli. 
80. Nahui¡¡illi. 

100. Maouilpilli. 
120. Chicuacemipilli. 

HO. Obicumipilli. 
160. Chicneipilli. 
180. Chicunauhipilli. 
200. llatlacipilli. 
300. Caxtolipilli. , 
400. Cempohuallipilli. 

1200. Yepohuallipilli. 
1600. Nauhpohuallipilli, 
2000. Macuilpohuallipilli. 
2400. Cbirn•cempohuallipilli, 

" "Para contar mazorcas de maíz, ó mazorcas de piñe.s de cacao 
«{ unas f!o~es que se llaman yel.oxocltitl, y pilares de piedra pl/ 
" nos, y cierto pan de semillas como bollos que llaman 1::0:.a; • 
otros de maíz largos como cañutos que llaman tlq:,;N>T,n.i,ni/li.': Y 

l. Cemololl. 
2, Omololl 
3. Yeololl. 
4. N•uholotl. 
5. Macuilolotl. 
G. Chlcu.s.cemolotl. 
7. Chioomolotl, 
8. ChicneolotL 

9. ChicunRubololl. 
10. MatlacolotL 
11. Matl&C-Olo\l onoo. 
12. Matlacolotl omeme. 
13. Matlftcolotl omei. 
H. Matlacolotl onnahui, 
15. CutololoU. 
16, Carlololo\l once, 

1 i . f' '"1o mc. 
11"!. CA· . .. - ., 'lWtlÍ. 

19. C'.l!"XIA1lolo11 ouuülnúc. 
20, Thuni<:. 
30. Tl.1micomatlactli. 
31i. 'flnmic onca:i:tolli. 
40. Ompohnalli. 

Explicando esto nuestro Leon y Gama (l) a· . "T , t · d ' ice. ema uso 
es a especie e cálculo en el comercio para contar ln ..s cosas que 

(!) Las dos piedrns, pág. 138, 

69 

• 
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das lanas que podían ponerse 
abultaban poco, y eran delga y ptados' 6 paquetes regulados 

sobre otras en a 
c6modamente unas . 1 las esteras, y otras cosa.a 

• 0 el papel las p10 es, . . . 
Por vemteuas, com '. JI ban Cem1p1lli, esto es, 

A 1 . mera. vemtene. ama . ·¡1· semejantes. a pri .. 
11

. , dos veces 20: Ye1p1 1 era 
una. vez 20: á la segunda. Om1p1 i, o 20· así iban continuando 
tres veces 20: Nahuipilli cuatro veces l '; de mas números hasta 
la multiplice.cion de cada veintení a por i°pohualli cuyo producto 

1 f que se hac a con e ' ¡¡· ·¡¡· , el veinte, en a orma ti' ino Cempohua. 1p1 1 o 
. llamaba Centzon 1 s 

cuatrocientos no se , multiplicando este nuevo 
20 veces 20, y desde aquí ~;_!eguh1~sta volverá llegar al núme-

1 mismas uniw,,ues p • • d d producto por as . . . ue era la. multiphcac10n es e 
20 diciendo Ompohuallipilh, q te Yeipohua.lli-

ro ' oducto es 800 paque s. 
40, 6 dos veces 20, ~uyo pr lti Jicados por 20, que haren 1,200, Y 
Pilli tres veces 20 o 60, mu P

11 120 esto es 20 veces 20 6 
' h t Jver á egar a. , ' C · 

así los demas, as avo dueto se nombraba enxi-
400 multiplicados por 20, cu~o o&;.° 1 cual se iba ta.mbien mul­
qui~illi, que es decir, una"ª~ ' . ~í ·tos como Onxiquipilli, 

a 1 s mismos numeros gt ' 
tiplican o por o 6 16 000: Yeixiquipilli que es tres ~ece_s 
que es dos veces 8,000 ' C mpohnalxiquipilli 6 20 xiqm-
8,000 6 24,000. De manera q:e 1~ 000 . atados ó paquetes: 400 
pilli componen el produc~o d ~r roducto 3.200,000, y final­
xiquipilli ó xiq ni~il~~nth daníban ~ i!nones de bultos de papel, 

t 8 000 xiqmpilli conte an men :e, , . tes." 
esteras ú otras cosas aeme¡an b las mantas lienzos y dame.a 

"De la. misma manera numera ~n e ¡'untabán de 20 en 20, 
1 d Pelos de cone¡o, qu • · . :n· 

te¡'idos de a go on Y , !to. . á que ll81llaban qm111w1, 
tos fardos O envo r1os, í 

formando de es . te n esta especie de cuenta: y as ya 
que era el nombre de vem eí ez •em· te mantas, por ejem­

. 'U' conten a nna v • 
sabían que cen~mmi 

1 
20 , 40. Yeiquimilli tres veces 20 Ó 

plo; Omquimilh dos 'l'eces 2~ú 80· :MallUilquimilli cinco-veces 
60· Nanhquimilli cuatro veces t ~s del verbo quimiloa, que 
20' ó ciento, &c. Se derivan pes ª\:ºmerar personas, observaban 
significa liar ó envolver. , _ara. d 20 individuos, y contaban las 

. d' rlas por senes, e . te tr 
ta.mb10n 1spone d á la primera serie Cen opan 1• 

unidades por veinten~, J~a:a;e ~O personas, cuya voz se deriva 
esto es, nn agrega.do o ser . ¡'fica poner en órden la gente. On-

.b f,Mlfl.ntlalia que sign ' 6 d 6 60· del ver o - ,·- , ' 6 40, Eitecpa.ntli tres r enes , 
tecpantli eran dos ord~nea ; 80 &c. Las mazorcas de maíz se 
N auhtecpantli cuatro ordenes u ' 

• 

547 

contaban tambien de 20 en 20, y tenían particnlar voz que lo 
significaba, que era. tlamic, derivada del verbo tlamicquilia que 
significa; anmentar ó multiplicar; pero de este nombre no se. 
usaba generalmente sino hasta llegará 39 que decían tlamic on­
ca.xtolli onnahni; porque el número 40 y las demas veintenas se 
expresaban con las voces comunes ompohualli, yeipohualli, nauh­
pohnalli, &c. Para. las mis111as mazorcas de maíz, el CIIOao en 
piñas ó racimos, las piedl'as y otras oosa.s que abultabün mucho 
y eran desiguales en superficie, se añadía á los números dígitos 
la partícula ol.otl, diciendo cemolot!, l; omolotl, 2; Yeolotl, 3; 
he.ata llegar á 20, que tambien se decía tlamic, y se continuaba 
en la misma. forma. Las medidas de 'tierras y otras cosas de ex­
tension, tenían sus números de denominacion particular, como 
Cempantli, 1; Ompantli, 2; Epa.nlli, 3; Nauhpantli, 4; Ca.xtolpanfü, 
15; Cempohualpantli, 20; Ompohualpantli, 40, &c. Las oosa.s 
grnesas se contaban por Centetl, 1; Ontetl, 2; Yetetl, 3; Nauhtetl, 
4; Matlatetl, 10; Ca.xtoltetl, 15; Cempohualtetl, 20. Y fiualmenM!, , 
las cosas que se entregaban duplicadas, triplicada.a, y cuadrupli­
ca.das ó quintiplicadas, se contaban por Centlamatli, l; Ontla­
matli, 2; Etlamantli, 3; N auhtlamantli, 4; Macnitlamantli, 6: esto 
es, tantas snmas de dos, tres, cuatro 6 cinco cosas juntas de una 
especie, como platos, cazuelas, y otras cosas que se ponían en 
órden unas sobre otras, y hasta hoy es mny nea.da entre los me­
xicanos esta cnenta, principalmente la que se forma de oinoo en 
cinco; á la. qne así ellos como los españoles, regulan por 1lll de­
termina.do número de manos, dándoles este nombre, por CW1tarse 
como nnidad cada. agregado de cinco cosas." • 

Hasta aqní la. cita. La. numeraoion hablada. contiene t6rmiaoa 
propios, a.sí para nombrar las cantidades abstractas como para 
algunas especies concretas. El órden de los términos sigue una 
progresion rigurosa, lógica y científica. Se puede expresar una 
série indefinida de cantidades. Es completa.mente inexacto el de­
cir de los autores que afirman, que los mexicllllos sólo eran ca­
paces de contar cuando más por un reducido número de centenas. 

Ca.si todos los pueblos antiguos contaron por los dedos; los 
indoctos y los niños cuentan hoy de la. misma manera: parece 
que la Providencia nos dotó en las manos con los primeros rudi­
mentos del cálculo. El orígen de esta cuenta le consenan las 
naciones en la composicion de sus nombres numerales. Entre los 



5(8 

. S" John Lubbock, (1) vamos á tomar 
ejemplos recogidos por tr á nuestro propósito. En el Labra­
algunos de los más conformes . , ºfi.ca tambien cinco,'y eltér­
dor, la palabr~ taUek,_ una ;ano: ~;:~ente manos y piés juntos. 
mino que expresa vemte, ,ce lag· para. cinco roano acabada; . a· isca y zamuca icen • d 
Los m 10s mu d. ez dos roanos acaba as, 
Para seis uno de la otra mano; parn , ' l . , Once es pié 

' • l te quicha que es e pie. · ' 
y algunas veces s1mp eroen . , ~ y así de seguida: veinte 
y uno; doce, pié y dos; trece, pie [ re:asos. lwrnbre porque éste 
son los piés terminados, y en o ros 1 "é (2) ,,Entre los ¡·a-

' 1 anos yen os p1 s. 
cuenta veinte dedos en as m . hombres derivada de 
ruroes la palabra v?inte ~ no:ntpunri:a~:va Mr. B;ett, hablaudo 
,weni, dos, y de ca11ipune, om :es. rimeros números están repre­
de la Guiana, (3) que l~s cula ºe~ co en Arawák es, abar, daka-

d ab.bras s1mp es. ID . • b . 
senta os por P . , . , d hasta nueve la repet1c10n a m 

ano mia s1gmen ose . 
bo, una m . .' dal'°'bo diez quiere decir, mis dos manos. 
timen, bian f;ir:ien: biam-d los dedo¡ de los piés, kuti ó okuti, di­

. De diez á vemkte _ubsan :nce· biam-kuti-bana, doce, &c.: dicen al 
· ndo abar- ut,- ana, ' a r hom 

e1e • ¡ k , h bre. Prosiguen espues po -
veinte abar-loko, un ° O u t oro . 0 biam-loko-abardakabo-tajeago, 
bres, diciendo para cuaren a Y_ eme Entre los caribes la palabra 

h b una roano encima. ' d 
dos oro res Y cab , , dice literalmente, los ele os 

diez Ghonnon o 'mm d 
que expresa ,, . t dice Ghonnongo1tei raim, los dedos e 
de ambas manos; vem e se 

', (4) 
las roanos y ele los pies. . . t De precision debe corres-

Pasemos á la nutneracC10n e~cnda. sólo cuatro de los radicales 
d , ¡ 1 ablada onocien o 

pon er " a t . l ·rws con que se puedan expre-
, . tro deben ser as c1 

1 
ll' 

numencos, cua a· d á los nombres cen, poma ,, 
sar las cantidades, correspou ieu o 

tezontli y xiquipi//·i. . , . e fundament,il de cen se expre-
Los térm(nos de la pnm;: l~r:ómina de Tributos del Códice 

san de varias maneras. f d los dedos de la m11,no, expre-
d . parecen en orma e l' 

Meti ocmo, a l l ya unidos ya sepam,\os, a-
l , ros del uno a oc 10, . ' , 

sando os nuroe , l" ú . l) forma congruente al ongen 
mina 17, núm. 1, (1am. o, n ro. ' 

. . . f . . ·¡· tionand the primitiveconditionofman. NewYork, 1874. 
(l) The onguio c1n 1im 

Fág. 206 y sig. ¡ o •• 117. 
b ldt.Pei::sonnl Researcbes, -vo · ... , P 0 • 

(2) Rum o . . , <17. 
(3). B ett's Indi1m Tribes of Gmaua, pag. 

r . f th C ribby Islands. 
(~) Tertre's Hiatory O • • 

• 
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de la manera de contar. En otros manuscritos se observan, ora 
pequeñas líneas verticales, separadas ó unidas por quintenas 
(núm. 2 de 111 lámina); bien puntos más ó ménos grandes, llenos 
<le negro ó de color, ó circulillos, ya vacios, ya llevando en el 
centro un punto ú otro ciroulillo concéntrico, &c.: varía el tama­
ño, segun lo pide la pintura (núm. 3). Siguiendo la índole de su 
formacion, y conformándose con los dos factores cinco y cuatro 
en que el veinte se descompone, estos signos van distribuidos en 
cuatro grupos de cinco en cinco, bien en !/neas horizontales, bien 
en verticales, sueltos ó unidos por medio de pequeñas rayas. 

Esta parece ser la notacion primitiva, la cual con el tiempo ha 
de haber sufrido algunos cambios. Nosotros hemos visto como 
natural derivado, uoa mano con los dedos extendidos empleada 
para expresar macuilli (núm. 4). Mr. Brasseur escribe: (1) "Ga­
"ma, ni ninguno de los autores que han tratado de la nnmeracion 
"de los mexicanos, menciona signo alguno para el número diez, 
"fuera de los puntos-::::: ya conocidos; exceptúo, no obstante, 
"al jesuita F .. bregát, quien en su MS. todavía inédito, avanza 
"que, un círculo encerrado dentro ele otro mayor, ó un pequeño 
"cuadrado contenido en otro representan en México la cifra diez." 
El Sr. Brnsseur comete un lamentable error asegurando que Ga­
ma no menciona siguo alguno para el número diez, pues constan 
así en el texto como en la lámina que le acompaña, las cifras 
para expresar los números diez y quince; el mismo señor abate 
hace de ello roencion en la página siguiente á la ántes mencio­
nada. Pronto verémos la teo1·fo. de Gama: respecto de los signos 
de Fabregat, los dos círculos concéntricos (núm. 8), no les hemos 
encontrado, hecho que en manera alguna contradice la noticia 
del célébre jesuita: respecto de los cuadrados uno dentro de otro 
(núm. 9), podemos afirmar, que ya en varios manuscritos del si­
glo XVI correspondiente~ á. tributos, ya en otras pinturas de 
algunas de las cuales tenemos copia en nuestra coleccion, consta 
que un cuadrilátero á veces con los Indos rectilíneos, á veces con 
los lados más ó ménos curvilíneos (núm. 10), se emplea como ci­
fra para expresar el diez. Con sólo los puntos ó rayas, con éstos 
y la mano ó el cuadrilátero, se concibe que la anotacion del uno 
al veinte, ó mejor al diez y nueve, er& tan clara como sencilla. 

(1) MS. Troano, pág. 134. 

ll 


